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S f e L A ASOCIACIÓN. P A G O 

A N T Í C Í P A D O . 

DIRECTOR: .5». .Sose &mr*é» 'S'OS-SSKSM, 
Sobdeleg^do de Medicina y Cirugía del partido de Al-

barracin, y Medico t i tular de Santa Eulalia, á 
donde se r l i n g r á toda la correspondencia. 

ADMINISTRADCK: s í . AmMtút Wülanaeva, 
Regente de la Imprenta de la Beneflcéneia provincial 

de Teruel, á donde se hace la suscricion, pago de 
ella v reclamación de n ú m e r o s . 

CRÓNICA. 

g.a —Cuando tanto tiempo pe vie­
ne hablaudo de alteraciones de orden público; 
después de habernos amenazado constante-
Hjeiite con que se iba á armar la gorda: la 
gorda ha sido flaca, pero muy flaca. Hay 
que convcnii', en que nuestros generales ya 
no valen ni aun para eso. Antes un Serrano,, 
un Prim, el mismísimo Martínez Campos, 
en un santi vmen daban al traste con una ins­
titución secular ó con un orden de cosas san­
cionado por la opinión, después. . . Badajoz, 
Santo Domingo de la Calzada y ahora el 
cuartel de Sari Gil y los Doks, y. ... vamos 
que no" dan juego." y nosotros necesitamos 
cosas fuertes, muy fuertes y que den juego. 

De todos modos, siguiendo la opinión de 
la prensa porque las formas lo son todo, pro­
testamos con toda la energia de nuestro co-
raxhi contra hechos de esta naturaleza, cuan­
do fracasan, y pedimos caiga todo el peso 
de la ley contra los culpables, por torpes. 

Que si la gorda no es flaca, 
Y triunfa la insurrección, 

• ' Gritará, ¡paz á la austríaca! 
¡Viva la revolución! 

Pero fracasó la endina 
E importuna sedición 
Y hay que gritar; ¡por Cristina! 
¡¡Muera la revolución!! 

j V n p o r «•«misaos» toreiilo»?—Pues se­
ñor, la hemos hecho buena: ni la de los Doks. 
Veinte años de ilusiones y esperanzas; diez 
de proyectos y contra proyectos: cinco de 
fatigas"y penalidades y los dos últimos de 
tipa labor continua, ora buscando recursos, 
píen fabricando entusiasmo, como yó en fa­
vor de nuestro deseado ferrocarril, para venir 
ahora ¡ven que cirennstancias, cielos!, con-
í«e la empresa iniciada en Daroca ¡vapor 
Caminos torcidos! Y esto no lo digo yo, lo 
dH'e IHcardiío, el simpático cronista de la 
«Revista del Turiax: bien que para hacer mas 
1 emir,-a la pildora nos la presenta adornada 
cou tres sustantivos, cada uno do los cuales, 

y aplicados al caso, supone la negociación de 
lo que quiero afirmar Y sino dígame V., Ri-
cardito; ¿no lo parece que eso de M q quieren-
exponer sus economías en mi negocio que 
tal corno va encaminado con los mejores 
deseos, con la más buena vohintad j el mayor 
des>nPires por los que lo impulsan, no inspira 
la confianza que exigen los capitales ,» es 
lo mismo que decir lo contrario de lo que 
p re ten d e d e m ost ra r? 

Vaya, que yo no la trago, 
Ni la paso, ni la engullo; 
Diga V. claro Ricardo 
¿Se trata de algún chanchullo? 

Pues mejor, hiena y mayor, 
Volunta y desinterés, 
En una pieza las tres. 
No puede ser, no señor. 

¿Va por caminos... figura, 
Torcidos, ó que se pierden?..., 
¡Va por la via segura, (con pansa) 
del negocio que defienden!. 

Y así rapaz vocinglero, 
Chitón. y ojo avizor; 
Con Morodo constructor, 

1 . Y Urróz por ingeniero, 
El ferrocarril infiero. 
Que se hará porque conviene, 
Caiga piedra, caiga nievo, , 
A la sombra ó á la Inz, 
Y á posar de Santa Cruz, 

Si no este siglo, el que viene. 

Y ahora, para qué no se crea que buscamos 
tres piés al gato, cuando directamente vamos 
á donde queremos ir, para satisfacción de los 
apreciables individuos do la Comisión gestora 
que merecen nuestros respetos (imitación de 
Ricardito) les diré coa el poeta: 

No entiendas va dirigido, • 
Oh Zoilo, á t i , lo picante; 
Que te dás por ignorante, 
Si te dás por entendido 

Nota bene: El «Eco do Teruel» invita á la , ̂ ^ ^ ^ . 
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«Revista del Turía» ú hablar sobre el asunto, 
con la seguridad de que evitará todo apasio­
namiento 

Que sea enhorabuena 
y empiece pronta, 

Desde aquí hacemos coro 
allá á lo tonto, 
y aunque desvíe, 

Prometo poner puntos 
Sobre las íes. 

Para más detalles, remitimos á «El Mercan­
ti l Valenciano.» 

«Bíiroíja.!—Con motivo de los sucesos 
de Madrid, ha sido detenido el respetable di­
rector del periódico profesional y ciéntifico 
«Los Avisos,» nuestro particular amigo I ) . Pa­
blo Fernández Lqnierdo. 

Le está bien; por hablador. Hiciera lo que 
nosotros que sabemos las cosas y las callamos, 
las vemos y no las miramos, las sentimos y no 
lamentamos, y . . no se viera metido en apre­
turas. Que venga, que venga D. Paulo ha-
blándonos de su bailo regio, de si votó como 
diputado la república,... que ya se lo dirá el 
sucesor de Mol ero. 

Tendrá que ver el «Brochazo al libro blanco 
del palacio'do Cisneros por su apóstol y mun-
dolólogo Paulo Fernandez Zurdo» que publi­
cará el próximo número de «Los Avisos.» 

Ahora si que veo á 1). Pablo entre ¡a vida y 
la muerte; y pues la cosa se pone fea, digo 
para mi capote: 

Ojo al cristo y anda cuerdo, 
Que aun siendo un tuno de loma, 
Está metido enchirona, 
Pablo Fernando/ izquierdo. 

« '«««ns la .—Por lo que decíamos de retri­
bución de titulares. BQizas, anuncia la vacante 
de su pueblo con 25 pesetas; por supuesto, 
que dejan en libertad al agraciado para con­
tratar con los vecinos no pobres. Animo pues, 
y á ella. ¡Y tener que matarse uno trece años 
para estas esplendideces ! 

iftllfr one voy.—Tomamos de «El Tribuno 
de Madrid:» '•• . 

En Marruecos hay un santón que vive co­
mo un príúcipe. Es un antiguo presidiario de 
Melilla, que al extinguir su condena se pasó 
al moro, renegó del catolicismo, se casó con 
varias mujeres, y hoy, no se sabe cómo—qui­
zá la protección de Mahoma—es un señor 
acaudalado, con tierras y ganados... 

No.me causa admiración; 
aquí hay muchos embelecos, 
políticos del turrón, 
que viven cerno el santón 
avecindado en Marruecos. 

l í e «-FJ S&ií'ésssiÉSíBs.»—No son sólo los ma­
los estudiantes los que quieren vacaciones 
perpetuas. 

Por lo que dice entre lineas una reciente 
disposición del ministro de Fomento, se coli­
ge que también hay catedráticos declarados 
eternamente en huelga. 

Lo cual que, aunque losabíamos, nos estaba 
mal el decirlo. 

Se ha mandado suspender la matrícula en 
las facultades de farmacia y medicina. 

El motivo es que los nuevos alumnos co­
miencen i)or aprender francés y alemán. 

Nota. También urge qus sepan música y 
baile. 

Eso de querer hacer políglotas á los futuros 
médicos y farmacéuticos, debe tener antece-
centes. 

Lo digo porque hay quien escribe en chino, 
en turco, etc., etc. Etcéteras que quieren de-
dir: «en todo menos en español » 

Verbi gratia. 

Usa aaíésliess «Ss aspaaeia. 

SECCíON P R O F E S I O N A L . 

NUESTRO CAMBIO. 

Agradecidos al singular favor que nos dis­
pensa la prensa científica, profesional y hasta 
política de España que nos distingue con el 
cambio, hemos determinado presentar á nues­
tros lectores una sucinta reseña de todos aque­
llos que no obstante la desigualdad material, 
pues de la científica no hay porque mentarla, 
no se creen perjudicados al establecer un cam­
bio con quien en su pobreza juzga ser esta la 
única y mejor manera de corresponder al fa­
vor recibido. 

Al presentar, en pequeño extracto, á la con­
sideración de nuestros lectores los títulos de 
nuestros colegas que diariamente unos, sema­
nal, quincenal ó mensual mente otros, nos vi­
sitan y con los que mantenemos cordiales re­
laciones que nunca quisiéramos ver iuterum-
pidas, lo haremos también de los nombres 
de sus directores, tendencias principales que 
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¿oorcentan, precios de supcncion, etc.. y de 
i d o cuanto pueda i lus t rará nuestros lectn-

« àl obieto de que luego elijan ó se bagan 
ron'aquel ó aquellos colegas que mejor puc-
j-n, Henar sus aspiraciones científicas ó pro­
fesionales. 

Muchas - veces somos preguntados acerca 
cual periódico es el mejor bajo el punto 
vista científico ó profesional, pregunta 

iba ra/osa y que siempre hemos eludido rc-
•uDúciendo en todos, como quisiéramos que 
reconocieran en nosotros, que en asuntos de 
gsta clase, el que no hace más ó no lo hace, 
niejor es porque no puede o no sabe. 

Después que nos hayan leido, y aun cuan­
do nuestros conceptos por ser nuestros, no 
mere/can la sanción de mngister diáñt, pues 
no tenemos tal presunción, y por loque tam­
bién esperamos que los infereáadó.rhará'n oides 
de mercader á la pequeña crítica favorable ó 
adversa que nos sugieran, esperamos que 
nuestros lectores, especialmente los jóvenes, 
y muchos que sin serlo, no tienen inconve-
Eierite en decir que no se hallan suscritos á 
ningún periódico de la clase, se apresurarán 
ha hacerlo siendo el periódico como es, la 
cimein (melando, y un elemento de instrucción 
sin el que difícilmente estarán ai tanto del 
progreso incesante de nuestra ciencia. 

La época es la más a propósito para hacer 
las suscliciones ó para la renovación de las 
va hechas. Confiadamente esperamos que de la 
lectura de estas notas han de surgir nuevos 
stiscritores á los periódicos cuya revista va­
mos á pasar. (1) 

«El Diario Médico-Farmacéutico.» Como su 
título indica, este apreciable colega nos su­
ministra á diario nna buena ración de asuntos 
cientiiieos, profesional es. eos iil·iin, impresio­
nes, noticiïs, vacantes, hihliogrhfias, asi como 
su correspondiente sección de política menu­
da, que á la legua trasciende á una aspira­
ción y á un deseo que es el nuestro, y que 
con mucha sal ática escribe generalmente un 
antiguo contemporáneo nuestro en Valencia, 
el Dr. Carreras y SanChis en Cosas del dia, y 
que firma con el pseudónimo de «El Dr. Ven­
tosa.» 

La publicación de un periódico diario eco 
«o bs clases médicas, nació allá cu 1882 bajo 
la dirección del Dr. A. de Larra y Cerezo, pero 
por cansas que no hemos de mentar, pronto 
Hubo de desaparecer «El Diario Médico» para 
Burgn- mas potente y entusiasta bajo la dí-

(i I I or inteligencias con «Ignno» de sus directo-
wnnnUtraijore*. podemos üwf lamr á nuestros 

res türt |le l,or gracia especial á nuestros susefito-
OIIB " s 'Cls l ú e liaban una suscrición ñor un uño 
^ ^ p f / n r á (l« Knero á KnciO. .se les servirá el pe-
deíir í r 8 ^ i,0r twio líJ que rest" ' 'el uño aetunl. Ks 

».Un trimestre gr«ti<. Conque, án imo á su.-,eri-

reccióu de D. Canuto Pérez M. liinguez, mé­
dico oriundo de Valladolid é hijo del veterano 
farmacéutico de la capital de Castilla la Vieja 
i) . Mariano, y con el título de «Él Diario 
M é d i c o - Fa r m a c é 111 ico » 

Cuenta el año 111 de existencia, y desde el 
número 1 hasta el 7 correspondiente al de 
Septiembre actual que tenemos á, la vista, por 
sus columnas han pasado una verdadera ex­
posición de sistemas, doctrinas y escuelas á 
¡a mejor defensa de los intereses profesiona­
les de la clase, sin olvidar tampoco ios asun­
tos científicos hl. día de que nos dá cuenta en 
magníficos artículos originales unos y los más 
tomados de la prensa Científica española. La 
ostensión de sus columnas y su condición de 
diario le permiten dedicar patéticos artículos 
á los asuntos profesionales y dé los que ape­
nas hay profesor rural, con aficioites mas ó 
menos literarias, que dejé de firmar algunos 
de estos. Ello, y la condición de su director 
propensa al bien de la .clase que realmente 
quisiera procurar, lanzáronle á, empresas de 
lasque no siempre ha sacado la mejor parte, 
gracias á los celos del oficio, que no podía 
consentir en un neófito el manojo de asuntos 
de la esclusiva competencia de los que, por­
que sí, se intitulan ó se creen con mejores 
derechos á la defensa de nuestros intereses. 
El diputado por acumulación, las colegiacio­
nes, etc., son otras tantas campañas, en las 
que so pretexto del mejor bien de la clase, lo 
que hemos demostrado ha sido un afán inmo­
derado de ambiciones, especulaciones y egois­
mes personales antepuestos á lo que quere­
mos hacer ver que defendemos. Y. nosotros 
no hemos sido extraños ú esas diabluras á. 
que nos lleva el amor propio ofendido. Olvi­
demos lo pasado, que lo tonga muy presente 
la clase y sigamos nuestro camino. 

Hoy, el «Diario Médico-Farmacéutico,» de­
puesto el encono de otras veces y al que le. 
llevaban las provocaciones, por HQ decir otras 
cosas, de sus hermano,* mayores los periódicos 
que se llaman graves, sin renunciar á sus pri­
mitivos ideales, la colegiación, sigue una mar­
cha tranquila y una vida, de calma natural 
en quien ve recompensados sus ideales y as­
piraciones. Y esto de ideales y aspiraciones 
no debe formarse en el sentido mismo de .la 
palabra; el Sr. C. Pérez M. Mínguez, está, muy 
lejos de recoger el fruto de los grandes des­
embolsos que sn publicación le ocasiona, pero 
se halla en camino de poderlo hacer si el pú­
blico continúa dispensándole su apoyo como 
hoy día. indudablemente se lo dispensa, de lo 
cual nosotros nos alegramos. Los ideales y 
aspiraciones á que nos referimos son estos: 
D Canuto sabe muy bien que la clase espe­
cialmente rural, necesita, un órgano que la 
escite y estimule á. lo que siempre ha sido, 
es, y será su desiderátum, la asociación, y en 
tal concepto nunca lian de faltarle admirado-


